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LECTIO DIVINA 

PENTECOSTÉS 

 

«¡Oh, ¡qué bueno es el Señor! Él les dio el Espíritu Santo, que es Señor y 

da la vida…, y con el Padre y el Hijo recibe la misma adoración y gloria… 

Él, igual en la Divinidad. Jesús les dio el Espíritu Santo, diciendo: ‘recibid’. 

Pero, más aún, ¿no ha dado quizás, no ha confiado a ellos mismos al 

Espíritu Santo? ¿Puede el hombre ‘recibir’ al Dios vivo y poseerlo como 

‘propio’?» 

San Juan Pablo II. 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 

vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 

los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío 

yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 
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Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; 

a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, uno de 

los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 

Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les 

contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto 

el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, 

no lo creo». A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos 

y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se 

puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae 

tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi 

costado; y no seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: 

«¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has 

creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». Muchos 

otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 

vista de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que 

Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 

vida en su nombre. 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

«Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 

plena» (Jn 16, 13). Aquí Jesús, hablando del Espíritu Santo, nos explica 

qué es la Iglesia y cómo debe vivir para ser lo que debe ser, para ser el 

lugar de la unidad y de la comunión en la Verdad; nos dice que actuar 

como cristianos significa no estar encerrados en el propio «yo», sino 

orientarse hacia el todo; significa acoger en nosotros mismos a toda la 

Iglesia o, mejor dicho, dejar interiormente que ella nos acoja. Entonces, 

cuando yo hablo, pienso y actúo como cristiano, no lo hago encerrándome 

en mi yo, sino que lo hago siempre en el todo y a partir del todo: así el 

Espíritu Santo, Espíritu de unidad y de verdad, puede seguir resonando 

en el corazón y en la mente de los hombres, impulsándolos a encontrarse 

y a aceptarse mutuamente. El Espíritu, precisamente por el hecho de que 

actúa así, nos introduce en toda la verdad, que es Jesús; nos guía a 

profundizar en ella, a comprenderla: nosotros no crecemos en el 

conocimiento encerrándonos en nuestro yo, sino sólo volviéndonos 

capaces de escuchar y de compartir, sólo en el «nosotros» de la Iglesia, 

con una actitud de profunda humildad interior. Así resulta más claro por 

qué Babel es Babel y Pentecostés es Pentecostés. Donde los hombres 
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quieren ocupar el lugar de Dios, sólo pueden ponerse los unos contra los 

otros. En cambio, donde se sitúan en la verdad del Señor, se abren a la 

acción de su Espíritu, que los sostiene y los une. 

Benedicto XVI 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

• Señor Jesús, dame un corazón abierto y dócil a las mociones 

de tu Espíritu, para que le permita transformarme según la 

voluntad de Dios y sea así, un digno hijo tuyo. Amén. 

4. CONTEMPLACIÓN: Contemplemos a Jesús, en medio de nosotros 

y escuchemos sus palabras de vida eterna: ¡La paz con ustedes! 

Dejemos que su presencia y su voz inunden suavemente nuestro 

ser.  

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• El Señor me invita a no encerrarme en mí mismo, a ocuparme 

de las necesidades de los que sufren, a dejar que Jesús sea 

en centro de mi vida. Busca a una persona próxima a ti y ve 

la manera de llevarle la buena noticia de la pascua. Hazle 

saber que no está solo, que Jesús (a través de ti) quiere darle 

la paz. 

• Pentecostés es la fiesta de la unión fraterna, empezando de 

los miembros de la Iglesia entre sí como de los cristianos con 

el mundo entero. ¿Cómo estás viviendo esta unidad fraterna 

que suscita el Espíritu? ¿Qué puedes hacer para fomentar esta 

comunión en el amor en tu comunidad y en la sociedad? 


